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Introducción

Para los legisladores, es común considerar la transición de preescolares a la escuela como las
experiencias que los niños tienen entre el final del año de preescolar y el inicio de jardín infantil.
Sin embargo, la evidencia está demostrando que las intervenciones a temprana edad (en los
primeros tres años) contribuyen a reforzar el desarrollo a la par con el mejoramiento de
oportunidades para los niños en relación a una transición exitosa. Además de los servicios

específicos que apoyan la continuidad que Early,1 Pianta y colaboradores,2 y otros3 han descrito,
los niños necesitan los beneficios de los programas de calidad para la primera infancia.  

Materia

En este artículo, primero se describen las cualidades del desarrollo que son importantes para una
transición exitosa a la escuela, y luego se muestra cómo los programas para niños en los primeros
tres años contribuyen a características clave del desarrollo y aprendizaje infantil temprano. 

Contexto de la Investigación
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¿Qué es importante para las transiciones exitosas desde el preescolar al jardín infantil?

Cuando el Panel de Objetivos de Educación Nacional (National Education Goals Panel) definió el
primer objetivo de la enseñanza en los Estados Unidos, el Grupo de Planificación Técnica del
Objetivo Uno (Goal One Technical Planning Group) abrió nuevas sendas al definir no sólo las
importantes dimensiones que implica el “estar preparado”, sino también qué condiciones son
cruciales para apoyar tales requisitos.4 Al  respecto, las cinco características del desarrollo y
aprendizaje infantil temprano (desarrollo motor y físico, desarrollo social y emocional,
modelos/enfoques hacia el aprendizaje, desarrollo del lenguaje y cognición y cultura general) han
llegado a ser ampliamente aceptados, de una u otra forma.  Los tres requisitos básicos
identificados incluyen el acceso a programas preescolares de calidad; los padres como primeros
educadores, y buena nutrición y cuidados de la salud adecuados.   Se ha demostrado que los
programas de buena calidad para niños menores de tres años son efectivos para el cambio de
ambientes que los bebés experimentan en los primeros años, de manera acorde a estas
condiciones generales, reforzando el desarrollo de los niños. 

Resultados de Investigaciones Recientes

¿En qué aspectos pueden estos programas de calidad contribuir al bienestar de niños y niños

menores de tres años? 

Entre los años 1972 y 1977, el Proyecto del Abecedario de Carolina (Carolina Abecedarian Project)
inscribió a 120 familias afroamericanas de alto riesgo en cuatro cohortes. De éstas, se
distribuyeron aleatoriamente 111 niños al programa, el cual incluyó el inicio de cuidado infantil de
jornada completa durante los primeros tres meses de vida, o a un grupo control. Las familias y los
niños continuaron recibiendo los servicios hasta que los últimos cumplieron los cinco años de
edad. El programa, que también brindó apoyo social a las familias, fue altamente exitoso en el
aumento del desarrollo cognitivo de los niños en comparación al grupo control, con diferencias
significativas a los 18, 24 y 36 meses.5,6.  A la vez, los estudios de seguimiento mostraron que los
efectos persistieron en todos los momentos de evaluación desde los 16 hasta los 20 años de
edad. 

En relación a las modalidades desarrolladas, el Programa de Desarrollo y Salud Infantil (Infant

Health and Development Program, IHDP) incluyó visitas a los hogares, la educación con enfoque
centralizado y los servicios familiares a prematuros con bajo peso y sus familias durante los
primeros tres años de vida. A los tres años, el programa obtuvo resultados significativamente
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superiores en la prueba de inteligencia Stanford Binet  e inferiores en los problemas conductuales.
Los prematuros con más peso al nacer obtuvieron mayores beneficios a los dos y tres años de
edad que aquéllos de muy bajo peso7 y los efectos se prolongaron hasta los ocho años de edad
para los primeros.8

El Programa para el Desarrollo Integral del Niño (Comprehensive Child Development Program,

CCDP) se llevó a cabo como un programa de demostración en 24 lugares muy diversos en 1989 y
1990. Las iniciativas ofrecieron servicios sociales intensivos y educación parental, aunque los
servicios directos de desarrollo del niño y el programa que patrocinó el cuidado infantil fueron
mucho menos intensivos que el IHDP y el del Abecedario. Cuando los niños cumplieron dos años
de edad, la evaluación nacional encontró que los CCDP aumentaron significativamente (1) las
actitudes y habilidades maternales; (2) la independencia económica de los padres; y (3) el
desarrollo cognitivo de los niños. Sin embargo, estos efectos en gran parte desaparecieron
alrededor de los tres años de edad y totalmente a los cinco años.9

La evaluación nacional del Programa federal Early Head Start10 (Inicio Temprano) encontró que las
 intervenciones realizadas a dos generaciones beneficiaron a los niños de dos y tres años de edad
(al contrastarse con su grupo control asignado aleatoriamente) a través de un sinnúmero de
importantes dimensiones: desarrollo cognitivo, vocabulario y comportamiento social (reducción de
problemas de conducta agresiva, aumento de la participación de los padres y atención más
acorde con los objetos en una situación de juego). El programa también realizó importantes
cambios en los ambientes del niño o las condiciones de apoyo al desarrollo de él. Éstas incluyeron
cambios en las prácticas de los padres para que aquellos afiliados al programa brindaran más
ayuda al aprendizaje y la alfabetización en sus hogares y fueran más proclives a leerles a sus
niños en forma cotidiana.

La intervención de Head Start también mejoró los ambientes infantiles,  aumentando su acceso a
centros abiertos de calidad.11 Por ejemplo, alrededor de los 14 y 24 meses de edad, los niños del
programa presentaron casi tres veces más probabilidades de estar en un centro de cuidado de
niños de alta calidad que sus contrapartes del grupo control. Los niños participantes del programa
también tuvieron 50% más posibilidades de ingresar a  establecimientos de excelencia a los 36
meses.

Conclusiones
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¿Tienen mayores ventajas los niños que han asistido a buenos programas para menores de tres

años?

Desgraciadamente, no hay mucha evidencia que respalde que estos efectos positivos se
traducirán en mayores logros cuando los niños lleguen a la edad escolar.  Los resultados del IHDP
y del Abecedario sugieren tales resultados, pero los estudios se llevaron a cabo sólo en dos
comunidades especiales (los niños afroamericanos y los bebés con bajo peso al nacer,
respectivamente). Sin embargo, la evaluación del Programa  reveló un significativo impacto en
todo el espectro de las áreas de desarrollo consideradas importantes para el éxito escolar, de
acuerdo al Panel de Objetivos de la Educación Nacional.4  Si las experiencias infantiles al finalizar
el programa de Head Start, alrededor de los tres a cinco años de edad, conservan sus beneficios,
estos niños incluso mostrarán tener una “ventaja” temprana hacia una transición escolar exitosa. 

Implicaciones

Los padres, educadores, encargados del programa y legisladores necesitan analizar más respecto
del comienzo del proceso de transición en los primeros años de vida con el objetivo de poder
construir las bases del futuro éxito en la escuela. Se necesitan nuevas investigaciones para
comprender este proceso más cabalmente. 
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